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trazado de esencias espirituales: re­
vela lo que estaba oculto, desafía a 
las sombras, a la máscara del tiem­
po y a la profunda raíz que se em­
pieza a conocer. La palabra se hace 
verbo de adentro hacia fuera, el ros­
tro pasado se interioriza, toma vida, 
toma vida tras la rememorización 
del tiempo. Pero la memoria de 
Roca siempre solicita su mundo es­
pontáneo: las imágenes aparecen 
tras la escogencia y el aprecio, lue­
go se alternan gracias al azar, al enig­
ma, al júbilo, y producirán, en el lec­
tor que vislumbra, el asombro y la 
fascinación de quien se anima a la 
aventura. Poesía que punza al lec­
tor, lo subyuga cuando la imagen es 
ya una explosión, un grito, un fogo­
nazo que sirve a manera de hecho 
generador, imaginería poética que 
sustenta diversas raíces: el estado de 
ilusión o la magia sugestiva a la ma­
nera de Baudelaire, donde "la ima­
gen estalla con el esplendor repen­
tino de la flor de áloe"; la exaltación 
de la mirada de Rilke; la imagen ta­
jante y sugestiva del expresionismo 
alemán, acompañada de su latigazo 
irónico y la hondura de pensamien­
to; la misteriosa virtualidad del le n­
guaje de Vallejo, su alta tensión 
emotiva, su sentir íntimo, a menudo 
combinado con un acento coloquial 
y familiar; la proposición de un mun­
do onírico, herencia surrealista, don­
de se configuran predominantemen­
te imágenes arquetípicas; y el influjo 
de las imágenes metafóricas de bas­
tante valor expresivo, legado de Sil­
va, Aurelio Arturo y Charry Lara. 
Imaginería de una obra que se ha 
erigido como un arte de significación 
perdurable, de plena madurez, de 
fuerza y sobriedad al unísono. No en 
vano encontramos en Lugar de apa­
riciones la palabra como punto de 
partida, la capacidad del creador 
para descubrir caminos ocultos, la 
fascinación que crea fantasmas y el 
deseo permanente que convierte la 
vida en literatura, diciendo co~ 
Emerson que " la poesía es el conti­
nuo esfuerzo hacia la expresión de 
las cosas, en su razón de ser". Vehe­
mencia y ánimo del arte de la poesía, 
que en manos de Juan Manuel Roca 
y logrado en el paciente y cotidiano 

valor, consigue alcanzar aquella "má­
gica esfera" otorgada a la palabra, la 
palabra como acontecimiento funda­
cional, la palabra como centinela y 
aliento de la obra. Alli un rumor mis­
terioso del mundo y del trasmundo 
que llama desde afuera de la reali­
dad y la ensancha tras una nueva vi­
sión que penetra en lo invisible de lo 
cotidiano, estableciendo una distan­
cia encantada que atraviesa todo el 
texto. La mirada a la obra significa 
un desafío y un llamado que ahonda 
en las tensiones y resistencias de la 
comunicación inefable. 

Dentro de la concepción de la es­
critura de Roca hay un Eros que la 
arrastra, un impulso insaciable, avi­
dez profunda que transita en medio 
o detrás de voces que adquiere la 
distancia transmutadora de un cere­
monial. Nosotros, comulgando ante 
la imagen y el tiempo metafórico, 
frente a las líneas sensibles que apo­
yan y fecundan su poesía, rasgos sen­
sitivos que nos detienen y despier­
tan a otro sueño, sensaciones y 
memorias traídas a la escritura con 
toda su frescura original, casi táctil 
a la manera interior. 

La palabra de Roca más que una 
aventura verbal, es nutrimiento 
esencial, nueva mirada que e ntraña 
nuevos lugares, nombrados territo­
rios donde las palabras muere n para 
resucitar con la memoria y volver a 
encamar para darle otra vez sustan­
cia al universo, viaje y retomo de la 
poesía ante un "Paraíso recupera­
ble", donde encontramos el saludo 
de aquella memoria , la aparición 
(presencia-ausencia) de los sueños, 
espectros y épocas, al lado de una 
conciencia visionaria , de imagina-
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ción y apetencias de otros estados 
del mundo, diciendo tal vez con 
Novalis que "los deseos se mudan en 
realidades" . 

Lugar de apariciones es quizá la 
mejor antología dedicada a Juan 
Manuel Roca, dada su brevedad y 
concreción. 

GABRIEL ARTURO CASTRO 

"Una obra macerada 
en el tiempo y en la 
disciplina autocrítica" 

La generación invisible. 
Muestra de poesía colombiana 
Antonio María Flórez y otros 
Fondo Mixto para la Promoción de la 
Cultura y las Artes de Caldas, Lyrica 
Species Ed., Manizales, 2000, 196 págs. 

Siete autores reúne esta compilación 
guiada por un criterio de dimensión 
espacial, tal como llamó Ortega y 
Gasset a uno de los dos asuntos que 
implican el concepto de generación: 
poetas que nacieron en el departa­
me nto de Caldas o han asumido des­
de allí su labor creadora. He abi el 
primer limitante de esta selección, 
pues La generación invisible se anun­
cia como una muestra de nuestra poe­
sía colombiana y acaba dirigida, tras 
un juicio de generación, hacia una 
noción localista y poco universal de 
literatura, tal como lo afirma Eduar­
do Mateo Gambarte: "El concepto 
de gene ración es intrínsecamente 
perverso porque cierra la literatura a 
las fronteras de lo nacional, de lo re­
gional , de lo local" . 

Después de la lectura de un pró­
logo superficial que intenta ofrecer 
identidades donde sólo encontramos 
divergencias, un afán por agrupar 
escritores, de reducir las voces a la 
voz del rebaño, a la artificialidad del 
criterio del editor que expresa: " ... es 
necesaria una nomenclatura que 
permita hacer referencia a momen­
tos histó ricos no excl us ivos de 
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m d l\"lUUnll c..hH.lc<> "' Olnd~1 d pnl lt.""l ­
gul !--1 ;) qu~..· c:l 1c rmmo t:?en eran o n es 
d t..: na 1 u ra k za "UClo lug.ica y es ::- i nó­
nimo t.k ··grur o in ... ta liluo en e l po­
der" ' y que la p~ nodlZ<H: i ón ul..' la li ­
ll!ratura ~ la denominació n <.k tales 
grupo es una labo r cH prichosa e in­
t c rc~ada . G encra lmc: nt c S~ uc:scuida 
el valo r es t ~ t ico dt: la ob ra . su tras­
ce ndt! ncia y ca lidad. pa ra a te nde r 
po rme no res de ¿poca socia l. biogra­
fía o mome nto histó rico mal inte r­
pre tado. Nuestras denominadas de 
mil maneras '"gene r<'lcio nes·· son ca­
sille ros. có nclave . . gue tos fosil izados 
_ trivia lilados q ue adopt an miem­
bros y ad aptan no mbres. Só lo los 
au to res medio cres. sostie ne Gam­
barte . pe rmite n su encajonamiento 
en las ca racte rísticas de d icho. gru­
pos y su poste rio r domesticación. Al 
respecto, Raimundo Lida afirma: 

La,\ obras poéricas que p ueden 
explicarse. sin dejar residuo. por 
su Tiempo, su generación o escue­
la no son las obras m ejores. Los 
poems presos en las circunswn ­
cias de su época no son precisa­
m ente los grandes p oew s. sino 
aquellos de qtúenes Lope dice que 
··andan en cuadrilla ". 

Al gene ra lizar y simpli ficar se anula 
d e p aso cua lqu ie r pa rticularidad va­
liosa o una posible lectura crítica q ue 
sobrep ase los p a rámetros ideológi­
cos. polít icos. cultura les o mercanti­
les, d ados co mo distractores supe r­
ficiales de una presentación ingenua 
de la poesía colo mbiana. Ingenuidad 
llevada a s u lím ite a l postula r al 
nada ísmo co mo refe rencia pa ra fe­
cha r y de no minar una gene rac ió n 
preced e nte , asever a ndo que es te 
grupo tuvo un acie rto "al postular 
su coherencia e n to rno a una ideo­
logía y una estét ica y no a coincide n­
cias te mpo r a les ' ' . Flob ert Z ap a ta , 
auto r de las no tas int roduc to rias, 
cree de manera poco crít ica q ue la 
vanguardia de la lite ra tura co lom­
biana fue e l nada ísmo fundado por 
Gonza lo A r a ngo , igno ra ndo que 
nosotros só lo poseemos un vanguar­
dista en la poesía: Luis Vida les, y a 
partir d e é l otros distintos escritores 
no nada ístas. pues to da vanguard ia 
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1m pli...:a un traoajo d e busqu~da y 
L'xpcrimentacwn hacia nuc..·, ·as for­
mas a rt ísticas \" h~cn icas . lo cua l con­
ll c \' nria a lgun a\' ance en la c: xprc­
sio n. Ni ideo logía ni esté tica pos ible 
a lbergaba c:l grupc..) e n cuestio n. Bas­
ta lee r e l exceknte ensavo dt! Car­
lo s Sá ncha Loza no titul ad o "' E l 
nad aísmo colo mbiano . epílogo dd 
Frente Nacional: nuestra jove n mi­
se ria .. . donde se asegur a que lo s 
nadaístas y sus seguido res lum sido 
p roduc to de la más nega tiva y peo r 
trad ic ió n inte lec tua l colo mbiana: 
G uille rmo Valencia. To más R ued a 
Vargas. Porfirio Barba Jacob . G er­
m¡)n Arciniegas. Eduardo C'n rranza. 
Eduardo Caba lle ro. y con c lJ()S. por 
sup uesto , G o nza lo A rango. J aime 
Ja ramillo Escobar. Jota Mar io Esco­
bar y Eduardo Escobar. 

E l nad aísmo es así asumido d e 
manera justa y sustentada como un 
eje mplo de mediocridad, " un insul­
to e pigo n a l, e xtraord inariam e nte 
t a r d ío ' ' . E pigón icos , po rq u e lo s 
nada ístas nunca se afianza ro n como 
voces o rigina les. Las ·'obras poéti­
cas" de los nadaístas y d e sus suce­
sores, impe rfectamente j ustificad as 
y no salvadas en sí mism as, carece n 
de la virtud fecund ante para las ge­
ne racio nes posterio res. Ningú n poe­
ta im portan te ha podido ha lla r e l 
impulso en aque llas órbi tas cerradas, 
estrictamente personales. Los pocos 
que re iv indican la exis te nc ia d e l 
nadaísmo hacen una poesía de mala 
ca lidad, d e rivada , imi tad a, sin un 
inicio raiga l. So n he rederos d e pri­
mer, segundo o te rcer grado , de una 
obra que ha servido de re traso for­
mativo . He ah í el d esacie rto de lla­
m a r a una g ene r ación " pospos-
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nadaísta .. . E n cambio es un logro 
d<:nominarla Generación inl•isihle . 
pero no po r las razones expuestas 
por el compi lador: " Invisible porque 
st) n conocidos en los respectivos pla­
nos regio nak s y apenas imaginados 
en e l plano nacio na l" . No. Invisible 
po rque en su seno a loja creadores 
distintos. aislados detn\s de su valio­
so que hace r. una escasa minoria de 
a rraigad a obra que escapa a la me­
d iocr idad del conjunto. Aque llos 
pocos q ue han acud ido a fuentes vi­
tales. abie rtas y creadoras de la poe­
sía colo mbiana y unive rsa l y hacen 
eco de esa fue rza d e ruptura y d e 
irrupción. ya que , infortunadamente, 
e l fe nómeno de las inl~uencias pre­
ca rias. de rivacio nes o copias se apo­
de ró de la a tmósfe ra poét ica de l país: 
escritores e n su mayoría de escasa 
fo rmació n, re tóricos, p revisibles, en 
ocasio nes asociados grupalme nte a 
través de fa ta lidades cronológicas o 
ambiciones de poder. O lvidan q ue 
una gene r ació n es " un acto espiri ­
tua l" . ta l como lo d e finie r a G u i­
lle rmo de To rre, o com o lo vislum­
bra Ortega: " ... una escasa minoría 
de corazones de va nguard ia , de a l­
mas a le rta que vislumbra a lo lejos 
zonas de pie l intacta". Aque llos in­
visibles, no por ser ciudadano s de 
p rovinc ia , sino p orque so n re lega­
dos, d ada su dife re ncia con la ma­
yoría , por su re nuncia a l facilismo , 
por poseer un particula r sen t ido de l 
le nguaje , u n compromiso con la ca­
lidad de la obr a y e l oficio, profun­
dizació n de la realidad y una inquie­
tante y miste r iosa t rascendencia. Sí, 
d e acu e r d o , los poe tas con " un a 
obra mace rada en e l tie mpo y en la 
disciplina autocrítica" , pero no to­
d os los se ña lados en e l pró logo, esa 
pro miscua lista q ue ado lece de la 
ausencia de un c rite rio riguroso, d e 
una pe rcepción crítica. Po rque , pre­
cisame nte d ebido a la ausen cia de 
crítica , s urgen anto logías y pan or a­
m as caprichosos, suma d e especu­
lacio nes que d esconoce consciente­
mente e l ám bito significa tivo de las 
obras, su tr ascend encia , su valo r. 
A sistim os , e n to nces, a l esquem a­
tismo y la p rovisio na lidad , la inde­
c isió n y la a usen cia d e un juic io 
re flexivo, " mera rapsodia o estima-
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ti va elemental " . Nótese en esta 
muestra de poesía colombiana el 
afán protagónico de su prologuista 
y compilador, algo que un crítico de 
gran altura llamó la "triste vanidad 
del provinciano" . Sin embargo, para 
confirmar la excepción a las reglas 
de las generaciones y antologías, 
existen aquí dos autores, dos voces 
que sobresalen y le dan dignidad a 
La Generación invisible: Édgar 
Trejos y Álvaro Marín, los cuales 
asumen la poesía como una labor 
de creciente complejidad; Trejos 
desde la espesura verbal y concep­
tual, y Marín creando el asombro 
de la imagen labrada por la sensibi­
lidad y la plenitud de la palabra. 
Ambos ofrecen una visión propia 
de la poesía, no el incoherente dis­
curso de los demás que completan 
el libro y que realizan una parodia 
del nadaísmo, su palabra transito­
ria, su extravagante parroquialismo, 
sus construcciones arbitrarias, tri­
viales y superficiales. Cinco autores 
que dan una idea, una radiografía de 
la actual crisis de la poesía colom­
biana, una poesía menguada por e l 
facilismo, la oralidad útil, la homo­
geneidad de las modas, los versos 
hábiles, lo evidente, el lugar común, 
la común parquedad, lo cómodo que 
conduce a la aridez de la expresión, 
a su reducción y empobrecimiento, 
salvo las creaciones singulares que 
resisten todo intento ar tificial de 
agrupamiento y denominación. 

GABRIEL ARTURO CASTRO 

Comarcas 
bien situadas 

Pequeño reino 
Gustavo Adolfo Garcés 
Cooperativa Editorial Magisterio/ 
Ulrika Editores, Bogotá, 1998, 8o págs. 

El presen te volumen de G. A. 
Garcés recoge un par de textos de 
Libro de poemas ( 1987) y una selec­
ción generosa de Breves días (1992) , 

por el que recibió el premio nacio­
nal Colcultura de ese año. Pero, ade­
más, Pequeño reino es el conjunto 
inédito que da título a esta antolo­
gía y novedad: 41 poemas de solidez 
lograda a fuerza de restricciones, 
cortes, eliminación simple. Garcés, 
abogado de profesión, podría ser en 
su escritura un pico de oro más de 
los que Latinoamérica produce en 
cantidad, como el maní dulce. Sin 
embargo, sigue en poesía la línea de 
conducta verbal de otro abogado y 
grandísimo poeta: don Fernando 
Charry Lara. Enseñanza mayor: ale­
jamiento del palabreo conocido, en­
trada en e l reino de la exactitud. 
Dentro de esta ética verbal, Charry 
Lara pertenece a una familia poéti­
ca distinta: su diálogo es con Goros­
tiza , Chumacero, Anguita y otros 
enamorados de la palabra hermosa 
y sugeridora. Por su parte, Garcés 
también continúa en la línea de opo­
sición a la verborrea y se nos mues­
tra devoto de lo minucioso. Y tiene 
otras cercanías: William Carlos 
~illiams y los objetivistas estadouni­
denses, José Manuel Arango, Pache­
co, Creeley, Ungaretti, la poesía ja­
ponesa y china ... Pero los objetivistas, 
por ejemplo, tenían su lado flaco , 
pues todo ingenio visual (una corni­
sa con luz, la jaula abierta por donde 
huyó el canario, el motor descom­
puesto de una camioneta en el des­
campado, imaginemos) terminaba 
generalmente en poema. Garcés no 
sucumbe a tales tentaciones; todo lo 
contrario: su privilegio reside en el 
poder de observación y en la trascen­
dencia que logra al construir sus for­
talezas. La solución son las vivencias 
estáticas (si se me permite la metá­
fora), una noción de estar más que 
ser. La lectura de estos poemas se 
convierte en testimonio de la efica­
cia poética. Algo placentero me obli­
ga a regresar a estos poemas, a revi­
sar lo que es tan obvio en ellos, como 
si la obviedad fuese cosa sencilla: 
" Encuentro la palabra ojo 1 escrita 
al margen 1 de un poema" (Atención, 
pág. 67). Qué va, intuimos los gran­
des sudores que acapara un verso de 
fray Luis de León. Cada poema de 
Garcés se reduce a un simple acto 
de magia que se repite ante nuestros 
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ojos por primera vez. ¿Cómo así? La 
clave ha de estar en el agua, en el fluir, 
en la vida que nace en lo líquido y 
vuelve a su informe consonancia con 
lo desconocido; atracción del desbor­
de, aguja derretida y de nuevo hecha 
canción 1• Curiosamente empieza con 
el poema La oración de Noé (pág. 
r 1 ) , donde Jas lenguas de los hijos han 
de hallar las palabras del amor; pero 
a su vez lo que insinúa por analogía 
es que el arca es como una lengua que 
navega en una saliva tempestuosa. En 
sus olas, en sus vientos: poema a mer­
ced de un destino ondulante. El tema 
se repetirá, de manera muy clara, en 
El poema: "Palabras que vacilan 1 
en el paladar // dudas 1 en el cielo de 
la boca" (pág. 61). 

Concentración, espera, tentación 
de decir, sometimiento. Un poema 
lo expresa mejor al reunir la blancu­
ra de la página con el líquido escon­
dido en la prenda íntima de la mu­
jer. E l títu lo (Blanco) se reitera en 
el poema, lo que da más énfasis al 
escondite: 

El blanco lo aprendí 
de las enaguas. 
[pág. 36] 

Reparemos en que la blancura ocul­
ta su ser en el deslizamiento, en la 
seda, en la catarata del placer: ena­
guas, arroyos, torrentes, emanacio­
nes. Y sin embargo esta metáfora de 
lo que carece de forma , esa image n 
de la consumación, tiene sus fronte­
ras en la exactitud con que Garcés 
elige y orienta: el poema ha de ser 
como un contrato de vida, las míni­
mas cláusulas estipuladas y la inter­
pretación al libre albedrío de quie-
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